
  

 

 

 

 

Había una vez un mundo mágico lleno de colores que iluminaban el firmamento. Un 

grupo de niños y niñas, con mucha alegría e imaginación, decidió estampar sus 

huellas para dejar una marca especial en ese universo de colores. Cada huella 

representaba su creatividad, su amistad y el deseo de pintar un mundo más alegre 

y lleno de vida. 

 

 

 

Allí los niños contagiados por los colores y la exploración dejaron su huella en el 

universo, se deseas verlas el atardecer y la gama de diversos colores fueron creados 

por este grupo de niños, así cuenta la historia  

“esta diveltido , se 

vee muy bonito¡ 

“mila pofe hay 

pongo mi dedo 

pala pintal  



  

 

 

 

 

Había una vez un grupo de pequeños artistas que descubrió una forma muy divertida 

de pintar. Un día, la maestra extendió un gran papel en el piso y colocó pintura de 

muchos colores. Luego les entregó unos pitillos mágicos. 

 

Los niños soplaron con mucha fuerza y, como por arte de magia, la pintura comenzó 

a correr, mezclarse y formar caminos, manchas y figuras sorprendentes. El rojo 

parecía una flor, el azul un río y el verde un enorme árbol lleno de vida. 

 

 

 

Entre risas, sonrisas y mucho trabajo en equipo, cada niño dejó una huella especial 

en aquella gran obra de arte. Al terminar, todos observaron su creación y 

comprendieron que, cuando compartían, imaginaban y colaboraban, podían 

convertir unos simples colores en una hermosa aventura. 

 

Y colorín colorado, este cuento lleno de creatividad, amistad y diversión ha 

terminado. 

“Mira profe como 

soplo” 
“Mi pintura se 

mezcló con la 

verde” 



  

 

 

 

 

Había una vez un lugar muy especial llamado Jardín Sueños del Mañana, donde 

cada niño tenía un superpoder diferente, un día, los pequeños héroes se reunieron 

para una misión muy importante: cuidar y proteger nuestro planeta. 

Vestidos como grandes superhéroes ambientales, descubrieron que podían usar 

sus poderes para hacer cosas maravillosas: recoger los residuos, cuidar las 

plantas, ahorrar agua, proteger a los animales y mantener limpios los espacios que 

compartían. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Vestidos como grandes superhéroes ambientales, descubrieron que podían usar 

sus poderes para hacer cosas maravillosas: recoger los residuos, cuidar las plantas, 

ahorrar agua, proteger a los animales y mantener limpios los espacios que 

compartían. 

Mientras jugaban, reían y aprendían juntos, comprendieron que no necesitaban 

capas mágicas para ser héroes, porque cada pequeño gesto de amor por la 

naturaleza podía ayudar a construir un mundo mejor. 

Desde aquel día, en el Jardín Sueños del Mañana, todos recordaron que los 

verdaderos superhéroes son quienes cuidan, comparten y protegen la Tierra 

con alegría y amor. 

           Y así, los pequeños héroes prometieron seguir sembrando sueños 

para construir un mañana más limpio, verde y feliz. 

 

Siiii…bien 



​  

Había una vez, en el jardín infantil Sueños del Mañana, un reino lleno de risas, cantos y descubrimientos 
cotidianos. Allí vivían las princesas y los príncipes de Pre-Jardín A, unos pequeños exploradores con una 
curiosidad tan grande que no les cabía en los bolsillos. 

Un día mágico, la profesional del aula —una especie de maga de la infancia— decidió transformar el salón en un 
universo totalmente nuevo. Con mucho cuidado, vistió el suelo con un gran tapiz de papel craft, como si fuera 
un pergamino antiguo esperando a ser escrito. De repente... ¡puf! Las luces del techo se apagaron y el aula 
quedó en una misteriosa penumbra. Los pequeños príncipes y princesas contuvieron el aliento, con los ojos muy 

abiertos. Pero no había nada que temer, porque la magia apenas comenzaba. De la nada, destellos de colores 
vibrantes empezaron a bailar sobre el suelo. Luces rojas, azules, verdes y amarillas pintaban el papel craft, 
moviéndose suavemente como luciérnagas traviesas. Para ayudarles a atrapar esa luz, la maestra les entregó a 
cada uno sus herramientas mágicas: ¡crayolas de todos los colores! 

Con entusiasmo y asombro, los niños y niñas se deslizaron por el 
suelo. Cada vez que una luz se posaba en el papel, ellos corrían a 
colorear justo allí, atrapando el destello con sus crayolas. El aula se 
llenó de un concierto de trazos, risas y movimientos suaves. A través 
de este viaje luminoso, las princesas y príncipes de Pre-Jardín A 
participaron de una experiencia pedagógica inolvidable, explorando 
sus emociones y creatividad. Descubrieron que la oscuridad no da 
miedo si se llena de color, y que con la guía correcta, el suelo que 
pisan todos los días puede convertirse en un lienzo donde los sueños 
cobran vida. 

Y colorín colorado, este cuento de luces y trazos... ¡en sus memorias 
ha quedado! 

 

 

 



En el Jardín Infantil Sueños del Mañana, en el salón del grado prejardín B había un 

rincón muy especial llamado Exploración. Allí, cada mañana los niños y las niñas se 

sentaban en sus pequeñas sillas de colores, con los ojos muy abiertos y el corazón 

lleno de curiosidad.                                                                              

  

  

  

Un día apareció un colorido teatrino con unas simpáticas marionetas. La primera en  
salir fue  Lana, la leona alegre , quien saludó diciendo:   

— ¡Hola, amigos! Hoy necesito su ayuda para encontrar el camino de la amistad.   

Los niños respondieron emocionados:   

      
  

   

    

  

  



  

  

Paco escuchó con mucha atención y decidió cambiar. Empezó a compartir sus 

juguetes, a decir "gracias" y "por favor", y muy pronto volvió a jugar feliz con todos 

sus amigos.  

  

Las marionetas aplaudieron y dijeron:  

—¡Qué importante es aprender de los demás! Cuando compartimos y respetamos, 

nuestro corazón se llena de alegría.  

Al finalizar la función, los niños sonrieron y comprendieron que cada uno puede ser 

un buen amigo con pequeños gestos de amor y amabilidad.  

  

  

  

  

  

    

— ¡Nosotros te ayudamos!   

Entonces apareció  Paco, el perrito juguetón , quien había perdido a sus amigos  
porque no quería compartir sus juguetes. Lana le explicó que la amistad se  
construye con respeto, cariño y generosidad .   



  

 

 

 

 

 

 

 

Había una vez en un jardín infantil niños y niñas con un mundo de creatividad e 

imaginación y un día decidieron crear una maravillosa obra de arte con colores 

mágicos y un pincel extraordinario… 

 

 

 

Los niños y  niñas fueron muy felices realizando sus propias obra de arte como cual 

artista famoso. 

“mia eide esto 

pintando mucho, 

sopo muy uete” 

Joel Arevalo 

“Joel yo soy mas 

fuete,paresco una 

nuve soplando” 

Keyder Correa 


